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Carta del Administrador diocesano, s.v.

DÍA DEL SEMINARIO
A LOS FIELES CRISTIANOS DE OSMA-SORIA, SACERDOTES, RELIGIOSOS Y LAICOS

Cada año en torno a la fiesta de San José cele-
bramos el Día del Seminario. Un día dedicado a re-
flexionar sobre la importancia y la significación del
Seminario en el conjunto de la Iglesia diocesana, y un
día para rezar especialmente por las vocaciones sa-
cerdotales.

El Seminario ha sido, a lo largo de la historia, una
institución de gran importancia en la vida de la Diócesis,
(este año celebramos el 425 aniversario de la fundación
de nuestro Seminario Diocesano), y lo es también en la
actualidad. Es el lugar y la comunidad educativa donde
los jóvenes, llamados por el Señor a ser un día sacerdo-
tes, se preparan espiritual y doctrinalmente para poder
desempeñar su ministerio al servicio de las comunida-
des cristianas y del anuncio del evangelio. En el Semi-
nario están los sacerdotes del mañana, y se puede de-
cir que, en buena parte, está el futuro de la fe y de la
vida cristiana de nuestra Diócesis.

Pero, hoy, a causa de la sequía vocacional, que
desde hace ya varios años padecemos, ese futuro se
muestra en cierto modo ensombrecido. Pasaron los
tiempos de la abundancia, y cada vez es más difícil
encontrar jóvenes generosos, dispuestos a ser sacer-
dotes y a asumir la gozosa tarea de hacer ministerial-
mente presente a Cristo en el mundo. Ahora mismo,
como todos sabemos, el número de seminaristas que
acoge nuestro Seminario es muy reducido.

Ante esta situación de escasez de vocaciones,
no podemos permanecer tranquilos e indiferentes. Pro-
mover las vocaciones debe ser preocupación prefe-
rente de todos los miembros de la comunidad cristia-

na. Sacerdotes, religiosos y religiosas, padres cristia-
nos, catequistas, monitores y animadores de grupos
juveniles, profesores y educadores, todos debemos
sentir como nuestra esa responsabilidad. Hemos de
recuperar la convicción de que la pastoral vocacional
es una de las obligaciones más serias que tenemos,
y que cualquier actividad pastoral que realicemos,
sobre todo si se dirige a los niños y a los jóvenes,
debe tener esta dimensión vocacional.

El lema del Día del Seminario de este año: “si
escuchas hoy su voz” , se nos ofrece, precisamen-
te, como una exhortación a no hacer oídos sordos ante
esa responsabilidad. El lema, ciertamente, se dirige
en primer término a los jóvenes, a quienes invita a no
cerrarse ante una posible llamada del Señor, y les insta
a responder a ella con generosidad y valentía, recor-
dando que la voz del Señor se oye en el silencio del
corazón y se responde en un acto sobrenatural de
libertad y de amor. Pero, al mismo tiempo, nos em-
plaza a todos a hacer todo lo que esté en nuestras
manos para que en la Iglesia y, más en concreto, en
nuestra Diócesis, haya cada vez más jóvenes dispues-
tos a escuchar la voz del Señor y a responder a su
llamada.

Lo primero que podemos hacer es rezar por nues-
tro Seminario y por nuestros seminaristas, y pedir a
Dios con insistencia que nos bendiga con vocaciones
sacerdotales y nos dé los sacerdotes que necesita-
mos. En las parroquias, en las casas de religiosos, en
los colegios, en los grupos juveniles y en la oración
personal de cada uno, nunca deberá faltar esta peti-
ción, para que en el futuro nuestras comunidades cris-
tianas no se vean privadas del don del ministerio sa-
cerdotal, tan necesario para el crecimiento de la vida
cristiana y para la renovación espiritual y moral de los
fieles. Luego, debemos avivar en nosotros la aten-
ción hacia las vocaciones sacerdotales, empezando
por ofrecer con gratitud al Seminario nuestra estima,
nuestro cariño y nuestra ayuda, apoyando con con-
fianza todas sus tareas. El Seminario es “el corazón
de la Diócesis” (OT, 5). De él tiene que llegar la san-
gre nueva que vigorice nuestras comunidades. Pero
para eso hace falta que nosotros llevemos al Semina-
rio en nuestro corazón, en nuestras preocupaciones
y esperanzas, en nuestras oraciones y actividades, y
le ofrezcamos nuestra ayuda y colaboración afectiva
y efectiva. El Día del Seminario tiene que ser un día
de cariño y esperanza, un día de apoyo material y
espiritual a nuestro Seminario y a nuestros semina-
ristas. El Seminario sólo podrá prosperar si se siente
apoyado por el afecto y la estima de todo el pueblo de
Dios que peregrina en Osma-Soria.

Un saludo cordial a todos.



Saludo del Rector del Seminario

El día 9 de marzo, V Domingo
de Cuaresma, celebramos el Día
del Seminario. La solemnidad litúr-
gica de San José, bajo cuyo pa-
trocinio se hallan los Seminarios,
se celebrará el día 15, y no el día
19 que es Miércoles Santo.

Os presentamos, un año más,
nuestra revista “Afán”, en un año
especial al estar en sede vacante.
Comenzamos expresando nuestra
más profunda gratitud a D. Vicen-
te Jiménez, hoy Obispo de Santan-
der, por todo lo que hizo por esta
casa, «pupila de sus ojos», cuan-
do fue nuestro Obispo. Agradece-
mos las palabras de bienvenida de
nuestro Administrador diocesano,
s.v. D. David Gonzalo Millán. He-
mos querido reservar una página
a la conmemoración que este año
2008 nos ocupa: el 425 Aniversa-
rio del inicio del proceso fundacio-
nal de nuestro Seminario. Damos
gloria al Señor por tantas gracias
dadas a esta Institución, corazón
de nuestra Diócesis. El Director
Espiritual de los seminaristas me-
nores nos ofrece unas indicaciones
basadas en el lema de esta Jorna-
da: “Si escuchas hoy su voz”. An-
tonio, nuestro seminarista mayor,
nos relata sus primeras impresio-
nes al entrar al Seminario Mayor.
Damos noticia de lo que es nuestro
Seminario Menor. Dedicamos dos
páginas a la Crónica del curso muy
rica en actividades. Presentamos,
por primera vez en nuestra revista,
la Casa de Espiritualidad “San Pe-
dro de Osma” y nuestro Adminis-
trador da cuenta, un año más, de
vuestra gratitud en el tema econó-
mico y de las obras realizadas.
¡Cuánta generosidad de tanta gen-
te sencilla! Por ultimo, en la contra-
portada, damos cuenta de algunas
noticias breves para esta Campa-
ña y para el próximo curso.

Vivimos un año de Esperan-
za. El Papa Benedicto XVI ha es-
crito su segunda Carta Encíclica
“Spe salvi”, sobre la esperanza
cristiana. Nos recuerda que: “Lle-
gar a conocer a Dios, al Dios ver-
dadero, eso es lo que significa re-
cibir esperanza (…). El tener es-
peranza proviene del encuentro

VIVIR CON ESPERANZA Y CON DIOS
real con este Dios” (n. 3). Estas
afirmaciones las realiza después
de comentar la cita de Ef 2, 12 en
las que Pablo recordaba a los
efesios cómo antes del encuentro
con Cristo no tenían en el mundo
“ni esperanza ni Dios”. Sólo Jesu-
cristo porta una esperanza que
está ya aquí realmente, presente
en germen, en semilla, y que nos
abre un camino, un futuro prome-
tedor, si dejamos que Él nos guíe
como Maestro y Pastor.

Nuestro Seminario, semillero
de vocaciones, goza este año de
una pequeña semilla de esperan-
za. Hemos vuelto a abrir el Semi-
nario Mayor. Estamos muy alegres.
Es fruto de la oración de toda nues-
tra comunidad diocesana. Nos co-
rresponde caminar con el Señor
que nos llevará a “pastos abundan-
tes” (Sal. 22), los que Él sabe y quie-
re. Él nos dará “ pastores según su
corazón” (Jer 3, 15), los que nues-
tra Diócesis precisa según el mo-
mento histórico que le toca vivir. Si
reforzamos en nuestras vidas, en
nuestras familias y en nuestras co-
munidades cristianas el “vivir con
esperanza y con Dios”, comproba-
remos la abundancia de gracias di-
vinas en toda nuestra tarea apos-
tólica y pastoral. Si, al contrario, vi-
vimos sólo de recuerdos, de lamen-
tos constantes; si no propiciamos
el verdadero encuentro con el
Maestro y no dejamos que Cristo y
su Evangelio impregnen nuestras
vidas convirtiéndolas más a Él, en-
tonces nos quedaremos como los
efesios antes de conocer al Maes-
tro, “sin esperanza y sin Dios”, ado-
rando a dioses y señores que no
dan vida eterna, sino sólo el goce
efímero de un instante.

Al celebrar un año más esta
Campaña hemos de renovar en el
corazón nuestro amor a Dios Pa-
dre y a su Hijo, el Buen Pastor, y
creer más en la acción de su Espí-
ritu Santo. Si así lo vivimos, aun
en medio de nuestras debilidades
y flaquezas, comprobaremos la
fuerza extraordinaria de Dios y con
Él “remaremos mar adentro”, ¡Duc
in altum! (Lc 5, 4).

¡Feliz Día del Seminario!



425 Aniversario del Seminario Diocesano

Durante este año 2008, el
Seminario Diocesano “Santo Do-
mingo de Guzmán” viene celebran-
do con gratitud al Señor el 425
Aniversario del inicio de su proce-
so fundacional, un aniversario al
que se ha unido toda la Diócesis:
el clero diocesano, los religiosos y
los laicos empeñados en diversas
tareas eclesiales. Han sido miles
los sacerdotes ordenados en es-
tos cuatro siglos largos que cons-
tituyen la prueba irrefutable de una
fecundidad espiritual y apostólica
espléndida.

La historia del Seminario oxo-
mense-soriano se nos presenta
como una verdadera historia de
gracia, experimentada y corres-
pondida, casi siempre ejemplar-
mente, por sus protagonistas: los
Obispos diocesanos, sus colabo-
radores más inmediatos en la di-
rección y formación de los semi-
naristas, los incontables sacerdo-
tes y fieles, que apoyaron con la
oración perseverante, con la ayu-
da económica y con el aprecio del
amor fraterno, la siembra de la se-
milla de la vocación en la comuni-
dad diocesana y su crecimiento y
maduración en la comunidad del
Seminario. El camino de la Iglesia
hacia el Concilio Vaticano II y la
aplicación de su doctrina y orien-
taciones lo configurarán después
en su estructura formativa, en su
vida interior y en su proyección dio-
cesana, con rasgos eclesialmente
imborrables. Su imagen actual re-

sulta incomprensible sin ese gran
acontecimiento de gracia extraor-
dinaria que supuso el Concilio para
la Iglesia universal.

Ante esta historia de gracia,
concretada en un sinfín de gracias
especiales recibidas en estos 425
años de vida de nuestro Semina-
rio, no nos cabe delante del Señor
otra actitud que la de la acción de
gracias sincera, que ha de verifi-
carse y demostrarse en el acom-
pañamiento espiritual y pastoral
por parte de toda la comunidad dio-
cesana, encabezada por el Obis-
po y todo su presbiterio: acompa-
ñamiento con la oración, acom-
pañamiento con la promoción de
las vocaciones sacerdotales,
acompañamiento, en fin, con to-
dos los recursos espirituales y
materiales que el Seminario ac-
tualmente precisa.

Si el Seminario es el corazón
de la Diócesis, sus capillas son el
corazón del Seminario. ¡Allí está el
Señor presente en la Eucaristía!
¡Allí está presente el Amor de los
amores! El futuro de nuestro Se-
minario -¡su porvenir!- será tanto
más fecundo eclesial y apostólica-
mente cuanto más viva sea en toda

la comunidad del Seminario y en
la entera comunidad diocesana la
fe en Cristo, Señor de la Iglesia,
aprendiendo y dejándose condu-
cir por María, su Madre, la santísi-
ma Virgen Inmaculada, y contan-
do siempre con la intercesión de
su santo patrón, Santo Domingo de
Guzmán.

Los Formadores
del Seminario diocesano



Carta del Director Espiritual

ESCUCHAR. Hoy hay déficit de
escucha. Somos personas que he-
mos decidido enfrascarnos tras los
cascos de los reproductores MP3,
que hemos decidido tener siempre
algo que oír para evitar tener que es-
cuchar. Nos hemos agarrado a la fal-
ta de tiempo, al estrés, a los objeti-
vos a cumplir, a lo que hay que ha-
cer… para no enfrentarnos a la voz
del que nos llama, a las voces de los
que nos imploran. No hay escucha
sin silencio. Pero el silencio nos in-
comoda, nos descoloca. ¿Estamos
en disposición de ponernos a la es-
cucha de Dios?

El lenguaje de Dios es especial
y sólo quien está atento puede cap-
tarlo entre las mil voces que resue-
nan dentro de nosotros. Por eso,
¿cómo podemos discernir la voz de
Dios entre esas mil voces que escu-
chamos cada día en nuestro mundo?

Dios habla con nosotros de mu-
chísimas maneras. Habla por medio
de otras personas, por medio de los
acontecimientos de nuestra vida, en
los que podemos descubrir un gesto
de Dios. Habla también a través de
la naturaleza, de la Creación; y, na-
turalmente, habla sobre todo en su
Palabra, en la Sagrada Escritura, leí-
da en la comunión de la Iglesia y leí-
da personalmente en conversación
con Dios.

Es importante leer la Sagrada
Escritura de modo muy personal, no
como palabra de un hombre o como
un documento del pasado, como lee-
mos a Homero o Virgilio, sino como
Palabra de Dios siempre actual, que
habla conmigo. Para un hijo de Dios

es importante aprender a escuchar
en un texto, que históricamente per-
tenece al pasado, la Palabra viva de
Dios, es decir, entrar en oración, con-
virtiendo así la lectura de la Sagrada
Escritura en una conversación con
Dios. San Agustín dice a menudo en
sus homilías que llamó muchas ve-
ces a la puerta de esta Palabra has-
ta que pudo percibir lo que Dios mis-
mo le decía.

Y juntamente con esta lectura
personal, es muy importante la lec-
tura comunitaria, porque el sujeto
vivo de la Sagrada Escritura es el
pueblo de Dios, la Iglesia. Por eso,
es relevante leer y escuchar la Sa-
grada Escritura en la comunión de la
Iglesia, es decir, con todos los gran-
des testigos de esta Palabra, desde
los primeros Padres hasta los san-
tos de hoy, siempre a la luz del Ma-
gisterio del Papa y los Obispos.

Sobre todo en la liturgia se con-
vierte en una Palabra viva y dadora
de vida. De ahí que la liturgia sea el
lugar privilegiado donde cada uno
entra en el “nosotros” de los hijos de
Dios. El Padrenuestro comienza con
las palabras “Padre nuestro”: sólo
podremos encontrar al Padre si es-
tamos insertados en el “nosotros” de
este “nuestro”; sólo escuchamos bien
la Palabra de Dios dentro de este
“nosotros”, que es el sujeto de la ora-
ción del Padrenuestro. Así pues, la
liturgia es el lugar privilegiado donde
la Palabra está viva y presente; más
aún, donde la Palabra, el Señor, ha-

bla con nosotros y se pone en nues-
tras manos. Si nos disponemos a la
escucha del Señor en esta gran co-
munión de la Iglesia de todos los
tiempos, lo encontraremos.

El mundo de hoy nos brinda to-
das las posibilidades para cerrar
nuestra puerta a la voz de Dios. Los
afanes de cada día no nos dan opor-
tunidad de estar disponibles para in-
dagar los misterios de Dios, pero esto
no nos puede desanimar. Sólo tene-
mos que hacer lo mismo que han
hecho generaciones y generaciones
de hijos de Dios. Ellos, en los afanes
de la vida cotidiana, supieron encon-
trar espacios para el encuentro con
Dios: “Habla, Señor, que tu siervo es-
cucha” (1 Sam 3, 10). Es en esos mo-
mentos de silencio y quietud cuando
tenemos más posibilidades de escu-
char la voz de nuestro Padre, que
siempre esta dispuesto a dialogar
con sus hijos. ¿Por qué no busca-
mos esos momentos más a menu-
do? Seguro que, de esta manera,
estaremos más y mejor preparados
para escuchar Su voz y secundar Su
voluntad.

«SI ESCUCHAS HOY SU VOZ...»
D. Gabriel Ángel Rodríguez, Director Espiritual del Seminario Menor, nos expone en esta carta el
lema de la Jornada del Día del Seminario.



Testimonio de nuestro seminarista mayor

Hoy siento que la historia vuel-
ve a empezar, con un camino más
experimentado del que llevaba re-
corrido por aquel 2002 cuando en-
tré al Seminario Menor. ¿Por qué?
Porque entro a un “nuevo Semina-
rio”, el cual conozco y del que ten-
go una idea, pero es en parte des-
conocido. Comienza a desvelarse
un nuevo camino que, entusiasma-
do, he empezado a recorrer.

No puedo dejar de ver la pre-
sencia de Dios a lo largo de mi vida
en esta casa. En mis dos primeros
años, la experiencia de Dios pasa-
ba casi desapercibida aunque estoy
seguro de que Dios estaba conmi-
go; era un niño preocupado en pa-
sármelo bien. Me gustaba, como ya
dije para el  Afán del 2002, el
“ambientillo” que tenía el Seminario.

Luego llegó 2004. Era un jo-
ven de 16 años al que le empeza-
ba a gustar lo que el mundo le ofre-
cía, sí unido a la Iglesia, a la fami-
lia, pero atraído por el mundo.
Aquél no era mi camino. Y Aquél
que velaba por mí me lo dijo un 13
de Junio de 2004, memoria de San
Antonio de Padua y Solemnidad del
Corpus Christi. La verdad es que no
le hice mucho caso, más por paso-
tismo que por negación. Aquello se
olvidó. No es que huyera de Dios
sino que buscaba por donde no es-
taba; y tuvo que llegar el 18 de sep-
tiembre para que el Señor por me-
dio de mis amigos, a los cuales es-
toy muy agradecido, me dijera que
me quería para algo más.

No es que desde aquel día mi
meta fuera ordenarme sacerdote pero
sí el inicio de ese camino que lleva al
sacerdocio, sin yo saberlo, pues en
mi quiniela de entonces no entraba la
casilla del Seminario Mayor.

Terminó aquel tercer año y, tras
un verano tranquilo en la senda de
Dios, volví al Seminario comenzan-
do mi cuarto año que recuerdo con
gran alegría. Sin duda, fue un año
de esfuerzo y estudio, con mis com-
pañeros de cuarto de secundaria.
Poco a poco, Dios iba haciendo
madurar la idea de seguir. En el ve-
rano de ese año pude participar con
cientos de miles de jóvenes en la
Jornada Mundial de la Juventud en
Colonia, Alemania, donde ya el
Señor me iba diciendo que necesi-
taba un aspirante a sacerdote.

El curso siguiente fue peculiar.
El Señor quiso enviarme una prue-
ba especial. Debido a la imposibili-
dad de cursar primero de bachille-
rato en el Seminario, el equipo de
formadores me envió al Instituto
«Santa Catalina» para recibir allí la
formación académica y comple-
mentarla en el Seminario con la hu-
mana, espiritual y vocacional. Es-
toy muy agradecido a todos por
esos buenos momentos que me hi-
cieron pasar y  la ayuda que me
prestaron. El Señor quiso probarme
en mi segundo curso de Bachillera-
to en el Seminario. Estoy muy agra-
decido a D. Vicente y a esta casa
por el esfuerzo que realizaron para
permitirme el regreso a la misma. Yo
creo que fue una experiencia única
y preparatoria para lo que después
podría venir, y así fue.

Llegó el momento de dar el
paso con una gran alegría, un com-
pañero: Daniel Madrid, al cual co-
nocí en enero de 2007. Comenza-
mos el curso los dos juntos. Pero
el Señor le hizo comprender que
éste no era el momento de dar “su
paso” y dejándome un grato re-
cuerdo y una magnífica amistad
partió a estudiar Magisterio. Le
deseo todo lo mejor.

Antonio Callejas Hernando es nuestro seminarista mayor. Le pedimos que nos dé el testimonio de su
experiencia vocacional tras haber ingresado este curso en el Seminario Mayor.

Quisiera terminar con algo que
escuché en un concierto en Soria
el pasado 19 de octubre. El cantau-
tor de música religiosa, Martín Val-
verde, nos contó esta anécdota:

- «Oye ¿sabes lo que le pasó
a Martín?

- No, no lo sé, cuéntame.

- Pues que cayó en eso de la
Iglesia y de Dios.

- No me digas, con lo buen
chaval que era».

A todos nos puede pasar. Yo
he caído “en eso de la Iglesia y de
Dios” y me alegro porque me llena.

Dios no llama con megafonía,
banda de música y fuegos artificia-
les; lo hace susurrando como un
padre que despierta a su hijo con
cariño del dulce sueño de la no-
che. Y, ¡claro!, hay que querer oír-
lo, porque en la cama se está muy
a gusto pero en nuestras manos
está el levantarse y ponerse a an-
dar. Para escuchar hay que poner
atención, atención a la voz de Dios
que algo nos tiene que decir.



¿Qué es el Seminario Menor?

El Seminario Menor es una comunidad educati-
va, cristiana, diocesana y vocacional, destinada a culti-
var las semillas de vocación de aquellos chavales con
inquietudes por descubrir qué es lo que el Señor quiere
de ellos y si les llama a ser sacerdotes.

¿Quiénes forman la comunidad
del Seminario Menor?

• Chicos de nuestros pueblos y ciudad de Soria que
quieren descubrir la vocación a la que el Señor les
llama.

• Un equipo de formación (rector, formador, director
espiritual, otros sacerdotes) y unos educadores,
encabezados por el Sr. Obispo, a quienes éste ha
encargado la educación y acompañamiento per-
sonalizado de los chavales.

• El personal de servicio que atiende, con gran de-
dicación, todo lo necesario para la vida de la co-
munidad.

• Toda la comunidad cristiana que alienta esta ta-
rea formativa, en especial, las familias de los se-
minaristas y sus parroquias.

¿Quiénes pueden ser alumnos de
nuestro Seminario?

Aquellos niños y jóvenes de la Diócesis que quie-
ran estudiar o estén estudiando ESO o Bachillerato, pre-
sentados por sus familias y sacerdotes.

Igualmente, han de presentar una inquietud por
una educación integral que les ayude en sus vidas a
nivel humano, espiritual, intelectual.

Y han de querer integrarse, sea como externos
o internos, en este centro vocacional cristiano para, es-
tudiando lo mismo que los jóvenes de otros centros,
descubrir si el Señor les llama al sacerdocio.

¿En qué consiste el Externado y el
Internado?

• El externado  exige estar en el Seminario desde las
ocho y media de la mañana hasta las ocho y media
de la tarde, de lunes a viernes, con asistencia a cla-
se, comedor, oración y estudio dirigido. Junto a esto,
la permanencia de dos fines de semana al mes en el
Seminario. Este régimen está abierto sólo a la ESO.

• El internado  consiste en la permanencia de lunes a
viernes y convivencias para profundizar en la madu-
rez de su vida. Esta modalidad está abierta tanto a
la ESO como al Bachillerato.

Nuestro Seminario Menor



A lo largo del año 2007, nuestro Seminario ha vivido numerosos acontecimientos que hacen de él “el
corazón de la Diócesis”

Crónica del curso

El pasado 18 de marzo de 2007, en el IV Domingo
de Cuaresma, celebramos el Día del Seminario. Nos sir-
vió de referencia una preciosa carta publicada en “Afán”
y escrita por nuestro querido Obispo D. Vicente: “Sacer-
dotes, testigos del Amor de Dios. Los seminaristas, don
de Dios para nuestra Iglesia diocesana”. Preparamos
esta Jornada, la noche anterior, con una Vigilia de ora-
ción en la Ermita de San Antón en El Burgo de Osma.

El mismo día 18 de marzo, a las 18.00 horas, el
Sr. Obispo bendijo e inauguró las obras de rehabilita-
ción de la tercera planta del Seminario diocesano des-
tinada a Teologado y a la Casa de Espiritualidad “San
Pedro de Osma”. De dicho acto y del uso de la Casa
informamos en otro espacio de nuestra revista.

En los meses de abril y mayo tuvimos dos encuen-
tros del Preseminario. Vinieron cinco chicos proceden-
tes de las parroquias de Bocigas de Perales, Langa de
Duero y Santa María La Mayor de Soria. Algunos de
ellos son hoy seminaristas menores.

El 2 de junio, algunos formadores y seminaristas
nos unimos a la peregrinación a Caleruega organizada
por nuestra Diócesis. Fue un día hermoso para orar y
compartir con nuestros diocesanos en la cuna de nues-
tro patrono Santo Domingo de Guzmán. Después de
rezar las Vísperas con la comunidad monástica de Si-
los, regresamos al caer la tarde.

El mes de junio estuvo marcado por los exámenes
finales de curso, tras los cuales los seminaristas mar-
chamos unos días a casa antes de comenzar con las
distintas actividades programadas para el verano.

Del 22 al 24 de julio, los seminaristas menores más
pequeños y los nuevos “fichajes” para este curso estu-
vimos en El Burgo de Osma en la convivencia de in-
greso al Seminario; durante los tres días que duró, tu-
vimos tiempo para conocernos bien, para orar, divertir-
nos y hacer deporte.

La actividad principal del pasado verano fue la
peregrinación a Santiago de Compostela. Fuimos diez
seminaristas con nuestro Rector y Formador y una
amiga de nuestra casa que nos preparó la comida. El
“Camino” comenzó el mismo día de Santiago y conclu-
yó con la Solemnidad de San Pedro de Osma, el 2 de
agosto, ya en nuestra Diócesis. Para todos fue una ex-
periencia inolvidable. Durante la peregrinación, el vier-
nes 27 de julio, nos enteramos de que nuestro Obispo
D. Vicente había sido nombrado por el Papa Benedicto
XVI Obispo de Santander. Pedimos mucho por él.

Tras las vacaciones de verano, y después de su-
perar los exámenes de septiembre, regresamos al Se-
minario para afrontar el nuevo curso escolar y pasto-
ral. Lo más novedoso fue el comienzo de nuevo en
nuestra Diócesis del Seminario Mayor. Empezaron dos
jóvenes aunque uno de ellos nos dejó un trimestre más
tarde. Lo inauguramos oficialmente el 21 de septiem-
bre: la lección inaugural del curso fue impartida por D.
Gabriel Rodríguez Millán, nuestro Director espiritual,
sobre el tema “El proceso fundacional del Seminario
diocesano Santo Domingo de Guzmán”. Seguidamen-
te, se celebró la Eucaristía, presidida por el Sr. Admi-
nistrador diocesano, s.v., D. David Gonzalo Millán, en
la Capilla Mayor. Concluyó la jornada con un vino es-
pañol. Empezamos el nuevo año académico con alum-
nos en todos los cursos de la ESO del Seminario Me-



nor y el 1º del Ciclo Institucional en el Seminario Ma-
yor. Dña. Ana T. Simón, nuestra profesora de inglés,
dejó la docencia en nuestro Seminario después de 15
años para incorporarse a otro centro concertado. Le
sustituye Dña. Patricia Sánchez.

En el mes de octubre, del 4 al 11, nuestro Rector,
acompañado por los dos seminaristas mayores, pere-
grinó con 80 personas más de nuestra Diócesis a Tie-
rra Santa. Fueron unos días de profunda emoción es-
piritual. Dios se hizo grande en ese grupo y estuvie-
ron muy alegres.

También en el mes de octubre los seminaristas
menores hicieron los ejercicios espirituales que dirigió
Gabriel-Ángel Rodríguez, Director espiritual del Semi-
nario. Los seminaristas mayores los hicieron en Santa
María de Huerta, del 11 al 16 de noviembre, dirigidos
por el Abad D. Isidoro Mª. Anguita.

En una de nuestras excursiones haciendo gran-
des rutas andando, visitamos en noviembre el Centro
Internacional de la Cultura Escolar, ubicado en Berlan-
ga de Duero donde pudimos ver una bonita exposición
titulada “Mi querida escuela”. Fuimos acogidos mara-
villosamente por el Director del mismo, D. Agustín Es-
colano, y por el Párroco de la localidad, D. Julián
Gorostiza.

El domingo 16 de diciembre inauguramos solem-
nemente los actos conmemorativos del 425 aniversa-
rio del inicio del proceso fundacional de nuestro Semi-
nario con un Concierto de Navidad ofrecido por las
Corales Berlanguesa y Federico Olmeda de El Burgo
de Osma que consiguieron llenar el aforo de nuestro
Salón de Actos. Unos días antes habíamos colocado
en la fachada principal del Seminario dos grandes lo-
nas con la imagen de Santo Domingo de Guzmán para
recordar a todos que este año el Seminario celebra una
efeméride muy especial.

Así llegamos a final de año, en el pórtico de la
Navidad, donde el día 21 de diciembre tuvimos los
seminaristas, formadores, padres, profesores y per-
sonal de servicio del Seminario una Eucaristía presi-

dida por nuestro Rector para agradecer al Señor todo
un trimestre tan rico en experiencias. Empezábamos
así las vacaciones de Navidad, que terminarían el día
8 de enero.

El pasado 28 de enero, fiesta de Santo Tomás de
Aquino, y en el marco de los actos del 425 Aniversario
de la fundación del Seminario, los profesores del Se-
minario Mayor D. Francisco Javier Ramírez de Nico-
lás, D. Gabriel Rodríguez Millán y D. Rubén Tejedor
Montón presentaron en el Aula Magna de nuestra casa
y con la asistencia de un centenar de personas la Car-
ta Encíclica del Papa Benedicto XVI “Spe salvi”.

El Seminario ha acogido, aparte de estos actos,
un gran número de encuentros y acontecimientos a lo
largo del curso anterior: los retiros para los sacerdotes
y sus Ejercicios Espirituales con los que inauguraron
la Casa de Espiritualidad; los encuentros de monagui-
llos; los cursos de la Escuela de teología; convivencias
de jóvenes, etc. El 31 de mayo, en la Fiesta de Jesu-
cristo Sumo y Eterno Sacerdote, tuvo lugar el encuen-
tro de sacerdotes y familiares con el Sr. Obispo. El 23
de junio se celebró la Jornada Diocesana de la Fami-
lia, con una ponencia de la Dra. Nieves González so-
bre el “Proyecto Amar” de educación afectiva-sexual
de los adolescentes y la intervención del Grupo musi-
cal Alborada. Muy recientemente, el pasado 8 de fe-
brero, se presentó la Plataforma “Soria Educa en Li-
bertad” para informar a los padres de nuestros semi-
naristas de la nueva asignatura Educación para la ciu-
dadanía y los problemas que plantea en conciencia.



Casa de Espiritualidad «San Pedro de Osma»

FINES

La Casa de Espiritualidad “San Pedro de Osma”
nace para prestar un espacio de convivencia y/o resi-
dencia a aquellos grupos de sacerdotes y otros gru-
pos diocesanos y extra-diocesanos que se reúnan
para llevar a cabo actividades de carácter espiritual,
cultural y educativo de inspiración humanista cristia-
na (Normas,  Art. 3).

La Casa de Espiritualidad ofrece a los residentes
los servicios materiales inherentes al lugar donde se
vive (habitación, comidas y servicios complementarios)
y procura un ambiente de sana convivencia y espíritu
de fe, donde se armonicen unas relaciones de confian-
za y hermandad con el respeto a las personas y cosas
(Normas,  Art. 17).

DEPENDENCIAS

Dispone de 22 habitaciones con baño suficiente-
mente amplias para que puedan funcionar como habi-
taciones simples o dobles; 2 habitaciones con medios
adecuados para personas con minusvalías; 1 habita-
ción con despacho; Aula magna; sala de estar; sala de
TV y reuniones; capilla y sacristía; office; despensa;
comedor con capacidad para cien personas; zona de
aseos y 2 zonas de almacén y de recursos. Dispone
de ascensor y servicio de Internet.

RELACIÓN DE ACTIVIDADES AÑO 2007-2008
1. Ejercicios espirituales sacerdotes diocesanos: 25-

30 junio 2007.

2. Convivencia Religiosas Barcelona: 5-9 agosto
2007.

3. Convivencia Camino Neocatecumenal: 10-11 no-
viembre 2007.

4. Convivencia Seminario Mayor de Getafe: 9-10 fe-
brero 2008.

El 18 de marzo de 2008, el anterior Obispo de nuestra Diócesis, D. Vicente Jiménez Zamora, inauguró y
bendijo las obras de rehabilitación de la tercera planta del Seminario diocesano destinada a Teologado y a
ser la sede de la Casa de Espiritualidad “ San Pedro de Osma ”. Hemos querido en este Afán 2008 recordar
dicho acto.

5. Retiro organizado por el Secretariado de Pastoral
vocacional: 23-24 febrero 2007.

6. Retiro organizado por la Delegación de Familia y
Vida: 29 febrero-2 marzo 2008.

ORACIÓN DE BENDICIÓN DE LA CASA

Oh Dios, inspirador y autor de todo santo propósito,
atiende benignamente nuestra oración

y concede a cuantos se formen en el Seminario y habiten en esta
Casa de Espiritualidad “San Pedro de Osma” la gracia de tu bondad;

sea éste un lugar en el que constantemente se medite tu palabra,
se practique el amor fraterno,

se busque la Verdad
y se fomente la verdadera piedad cristiana.

Por Jesucristo, Nuestro Señor.

Casa de Espiritualidad “ San Pedro de Osma ”

Seminario diocesano
c/ Rodrigo Yusto, 33
42300 El Burgo de Osma (Soria)
Tfno. 975 340 000; Fax. 975 368 020
casaespiritualidad@osmasoria.e.telefonica.net



Toda colaboración de personas particulares que quieran ayudar al Seminario, instituciones, parroquias,
comunidades, será bien recibida y destinada, conforme a sus deseos, a la finalidad formativa y cultural
que ha tenido durante más de cuatro siglos esta institución de nuestra Iglesia diocesana y que quiere
seguir teniendo en el futuro.

RESUMEN COLECTAS AÑO 2007

ARCIPRESTAZGOS

Abejar y San Leonardo 3.108,33 €
Ágreda 3.330,20 €
Almarza “Tierras Altas” 1.565,90 €
Almazán 2.040,00 €
Berlanga de Duero 863,75 €
El Burgo de Osma 2.133,95 €
Gómara 1.428,10 €
Medinaceli 1.196,00 €
San Esteban de Gormaz 1.349,59 €
Soria 12.435,40 €
Sin identificar 600,00 €

TOTAL ARCIPRESTAZGOS           30.051,22  €

DONATIVOS PARTICULARES 29.368,69 €

COMUNIDADES RELIGIOSAS 4.628,00 €

TOTAL AÑO 2007  64.047,91 €

D. Julián Ortega es el Formador del Seminario Menor y el Administrador. Le preguntamos por el informe
económico del año 2007, así como por las obras realizadas.

Información del Administrador

Agradece-
mos de corazón
la generosa co-
laboración  de
tantas personas
que sienten
como algo muy
importante la for-
mación de los fu-
turos sacerdotes
y nos ayudan
con su oración,
su presencia sin-
cera y su aporta-
ción económica
sin la cual no po-
dríamos mante-
ner el Seminario.
Pueden leer con

atención el cuadro resumen de las Colectas y donati-
vos particulares durante el año 2007 que se dedican al
presupuesto ordinario  de esta Casa y que ha supues-
to la cantidad de 64.047, 91 €.

Terminadas las obras de rehabilitación de la terce-
ra planta del Seminario y construido el aljibe y depósi-
to de agua para incendios en el antiguo lavadero en el
patio, este año 2008 hemos rehabilitado, con motivo
del 425 Aniversario de la fundación del Seminario, la

DONATIVOS
Puede hacer su donativo en su parroquia o

ingresándolo a nombre de Seminario Diocesano
en los siguientes nos. de Cuenta:

Caja Duero: 2104-0570-97-3000000114
BSCH: 0049-2810-08-1310023720
Caja Rural: 3017-0300-29-0000517920

Capilla Mayor o Iglesia de Santo Domingo de Guz-
mán . Las obras han consistido en repintar la Iglesia,
reformar completamente la sacristía y construir una
rampa de acceso desde el exterior en la calle Rodrigo
Yusto, garantizando así la accesibilidad a la misma a
los discapacitados físicos.

Otro capítulo diferente en las cuentas de la Casa
es lo que destinamos al presupuesto extraordinario ,
dedicado a las grandes obras. Para estas obras ex-
traordinarias dedicamos una campaña especial duran-
te los meses de diciembre y enero de cada año que
llamamos “Tú eres el protagonista ” y que en el 2007
ascendió a 104.052,51 €. Nos ha sorprendido, de nue-
vo, tanta generosidad. ¡GRACIAS!



VIGILIA
DE ORACIÓN

Iglesia de El Salvador (Soria)

Viernes, 7 de marzo, 19,00 h.

SEMINARIO DIOCESANO «SANTO DOMINGO DE GUZMÁN»
C/ Rodrigo Yusto, 33 - 42300 EL BURGO DE OSMA (Soria) - Tfno. 975 34 00 00 - Fax 975 36 80 20

E-mail: seminario@osmasoria.e.telefonica.net

PRESENTACIÓN CARTA ENCÍCLICA
«SPE SALVI», DE BENEDICTO XVI

Centro Cultural Gaya Nuño
Jueves, 6 de marzo - 19,30 h.


